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EL CROMO ,DE HOY

B e b é s  á p r o v e c h a d o s  q u e  h a  e d u c a d o  p a r a  l a  n i d s i c a  

c e l e s t i a l  e l  m a e s t r o  s a b o y a n o  q u e  l o s  a c o m p a ñ a  a l  

o r g a n i l l o ;  a h í  l o s  t i e n e n  u s t e d e s  l u c i e n d o  s u s  h a b i l i ­

d a d e s  ¿ u  c a l l e s  y  p l a z a s ,  p a r a  v e r  s i  p u e d e n  g a n a r s e  

h o n r a d a m e n t e  l a  b u c ó l i c a .

N o  b a y  n e c e s i d a d  d e  d a r l e s  á  u s t e d e s  e l  n o m b r e  

d e l  m a e s t r o ,  q u e  b i e n  c o n o c i d o  e s ,  n i  l o s  d e  l o s  n i ñ o s  

q u e  n o  s o n  m é n o s  p o p u l a r e s .  E l l o s  d e s a i l n a u  q u e  

e s  u n  h o r r o r ,  p e r o  h a y  q u e  t o l e r a r l o ,  p o r q u e  n o  

s o n  c a p a c e s  d e  m á s ,  y  p o r q u e  l a  g a z u z a  l e s  t i e n e  

a n é m i c o s .

D s u ó C R iro

fe

S i la  política no es u n  juego como e l del tre s illo , se lo 
parece algo.

E n  e l tresillo  el p rim e r tr iu n fo  es la  espada: n in g ú n  o tro  
tr iu n fo  le  resiste , á  todos se im pone con s u  peso. Y  es lo 
p a rticu la r, que  sea cual fuere el palo  á que  se ju eg u e  aiem - 
)re sucede lo m ism o: la  espada e s tá  p o r  encim a de todos 
os triunfos.

P u es  algo parecido ocurre  en  la  p o lítica , que a l fia  es u u  
juego de naipes. Sea cu a l fuere  e l palo  ,á que se  ju eg u e , es 
decir, sea cual fuere el gartido  q u e  m ande, la  espida  es.e l 
tr iu n fo  superio r, e l que á  todos los dom ina.

A  principios de 1 8 8 1  se ju g ab a  a l palo  conservador, 
llam ém osle uros. Todas las ca rtas  de oros, e ra n  'triun fos y 
ganaban  á  las de los o tros palos. Pero  la  rípada conservaba 
s u  valor superio r a l  de todos los oros y  ten iendo  en  su  
m ano aque lla  c a r ta  e l jugador contaba con n o v en ta  y  nueve 
p robatajidadcs de gan ar.

iQ te iau ced íü ’? Y a u stedes lo saben , que  S agasta  jugaba 
de coflkpañero con M artínez C am pos, que  M artínez Cam pos 
se bizo con la espada, ea decir sa llevó á  su  lado  á  u n a  po r­
ción de generalas, hjzo valer au  ca rta  en  la  qpasion opor­
tu n a , y  á  Cánovas le  d ieron  codillo, á  pesar de-toda su  
habilidad.

A h o ra  se juega á  fns ion iatas, ó  dicho de o tro  m odo , á 
bastos. S agasta  tiene  m uy b'üenos tr iu n fo s  y  acaso gan a ría  
la  partida : pero se lia puesto  ehñ 'en te  de é í el duque de la  
T orre, h a  ten ido  la  su e rte  6  la  destreza de coger la
ts-paia  y  y a  verán  u stedes quo codillo le  a rr im a n  ¿
Sagasta.

Por ¡03 periódicos lo h ab rán  sabido ustedes: el duque de 
la  Torre, que  con asom bro general -se h a  declarado aliora 
liberal y  deicnsor y  m an tenedor de la  C onstitución  del 61', 
h a  reunido BU to rno  suyo, n u  tte im o  de generales tan  
g ran d e  ó m ayor, que el que M artínez C am pos reunió  hace 
dos año». C uaren ta  niida m enos dicen qu# tien e  á  su  d ispo­
sición, y  d ispuestos á  seguirle adonde rejiya.

¿Adonde irá? Yo no lo  sé. ¡E l genera l tii 
t a r to s  caminosi

Pero , en  fin, tom e el cam ino que tom e, lo  c ierto  os que 
va con tra  S agasta , y  en busca  según  dicen, da yo no sé qne 
principado . ¿Tiene los cuaren ta  generales d e  que  se habla? 
E s m uy  probable, po rque así como la  cab ra  t i r a  a l m onte, 
u n  genera l de cierto  m érito , t i r a  do todos los generales, 
y  se  loa lleva  como corderos.

Luego nad a  m ás verosím il que Sagasta  se lleve un  eudillo 
de pad re  y  m uy  señor mió.

Y' loa conservadores, que lo e stán  viendo y  p resum en  lo 
que  va á pasar, lev an tan  h ipócritam en te  lo s ojos a l cielo, 
y  exclam an con acento de convicción:

— «¡Hay Providencia!»
P arece que  no van  descam inados: el que  á  cuchillo  m ata , 

á  h ierro  m uere. L a  fuaion aagastino-m artinezca, loa liizo 
caer y  d a r de b ruces, po rque a travesó  la  espada en medio 
del cam ino y  en e lla  tropezaron; ¡ lo rq u e  .Martínez Camjios 
89 llevó á  su s  com pañeros de arm as, y  al verlo  ta n  bien 
acom pañado se le dió la  razón.

A h o ra  se b a n  trocado loa ¡mpeles; no  son loa consorva-

tiene  tr illad o s

•dores los que  tienen  la  espada; pero  es el duque de la  Torre.
f' a i  la  echa en  e l p la tillo  con trario  á  la  fusión , de aquel 
id o  se inc linará  la  ba lanza  eomo sucede siem pre, y  el que 

..m ato con espada, con espada m orirá .
¿Y  cómo hem os de rem ediarlo , S r. Sagasta? ,

, A sí hem os encontrado el m un4Ío ,'así teneínos que  dejarle. 
E l q u e  e s tá  á  las m ad u ras  lia de e s ta r á  la s  duras.

Y  luego, que  los eapaño'es no van  á  ponerse de lu to  
. porque caigan los m in is tros fu s io n is tas , qué  a l  fin  y a l cabo
lo han  hecho ta n  m al como los conservadores, p o r no decir 
peor.

Yo m e  a legraré  de que  las profecías se cum olan  pronto. 
Y  n o  porque m e an im e 'e l rencor. E s verdad  que  los fusio­
n is ta s  han  procesado ¿  La  BuomA, po r u n  qu ítam e allá 
e sas  pajas, y  quieren  condenar á  su  apreciable y  popular 
d irec to r á  ocno años de confinam iento, á  pagar no sé cuán to  
de costas, y  á o tra s  zarandajas.

■ Pero  no ea el d irectorde L a  B r o m a ,  n i su  periódico el que 
en eáte caso sean d igno de com pasión, sino  e l Gobierno 
liberal que qu iere  d a r esa  p ru eb a  de liberalism o, de un  
liberalism o m uy  sem ejan te  a l  de González Bravo y  a l de 
N ocedal. E n tiéndase , del Nocedal m oderno, no-de aquel 
N ocedal que en su s  m ocedades g astab a  chacó de m ilic iano , 
y  can taba  á  pu lm ón  desplegado e l h im no de Riego.

N ó, DO es por u n  sen tim ien to  rencoi-oso por lo que  m é 
a legraré  de que se h u n d a  la  fuaion: es p o rque  e s ta  sitúa-*' 
cion se m e va haciendo y a  m onótona y  soporífera.

¡Siem pre lo m ism o! S iem pre las m ism as irregu laridades, 
lo s m ism os desaciertos, e l po laqu ism o  de siem pre, la  inep- 
't i tu d  endiosada, la  ignorancia  en  candelero, y , sobre todo, 
ese Oamacho de m is pecados» com etiendo cada vez m ayo­
res desatinos, sin  que se vea en  c l señal de arrepen tim ien­
to  n i propósito de la  enm ienda.

Sólo u n  m in is tro , que  se  m e h a  hecho sim pático  por lóv 
jacarandoso, tienen  estos pobres fusion istas; el que  fom en­
ta  la  cría  caba lla r v  sirve de po rtad o r á  lo s tra s to s  de to ­
re a r  cuando viaja. Y  p a ra  eso acaban  'de  anuncia rm e que 
ese m in is tro  se v a , po rque no qu iere  segu ir form ando p a r­
te  de la  cuadrilla .

¿Qué sería  el m in isterio  s in  don Pape Luiz?
N ada, u n a  com pañía s in  p rim er galan.
Y no lo tom e á ofensa e l Hr. A lonso,! p o rque  haciéndole 

fu s tk ia ,  aunque esto n o  le  ca iga  en gracia, no sirve  máa 
que  p ara  rac ion ista , á  pesar de que es y a  veterano  en la  
profesión.

¡Con decir q u e  no  puede pasarse  u n  solo m om ento sin 
apuntador!

V enga, pues, cuanto  an tea ese cam bio, y  veam os que ta l 
m ano tiene  e l d u q u e  p ara  ech a r pollos, d igo, p ara  escoger 
m in istros .

¿Que se rán  ta n  m alos como loa que  ae van?
¡Toma! Kso y a  m e lo  sé yo; pero  en la  variación  e s tá  el 

guato . Y  luego que  m i am igo Dmiócrito lo ag radecerá, por­
que está  cansado de d ib u ja r sietopre lo s m ism os m am ar­
rachos.

Y  á  propósito , an tes  que  se m e olvide.
L a  peregrinación de los m estizos v a  á  sa lir  u n  liia da es­

tos p a ra  R om a, á  pesar de la s  excom unionea tic D . C ándi­
do Nocedal, el sum o pontífice de los carlistas.

E s an  dolor que  no pueda ir  en e sa  peregrinación e l pen­
dón de D . C árlos, s i bien irá n  a lgunos obispos,

Y en  u n  p ié , como la  g ru lla , 
el sim pático G aru lla .

¡Cómo siento no poder acom pañarles en una  excursión 
ta n  piadosa, s iqu ie ra  p o r no poder o ir la s  h o n ras  que  le 
can ta rán  á  Nocedal!

Pero, en ü n , paciencia; n o  todas h a n  de ser satisfaccio­
nes en  esto valle de lágrim as.

H o l o f e r n e s

¡DESPIERTA, ESP/^ÑA!

«El imelila qae en Qalion sn eapeáa esgrime,

iiOV se  s n o n a d a y  se  reb u o rse  y  (¿ímo.»

Pasé p o r la  plaza, 
m i r ó  á t u s  b a l c o n e s ,  

y  s o ñ é  q u e  vivía hecho u n  v a g o  
c o b r a n d o  m i l l o n e s .

tíoñándo, soñando, 
lad raban  los perros, 

y  los guard ias  civiles llevaban 
la  m a r de hom bres presos.

P reg u n té  la  causa, 
y  m e respondieron, 

que  eran  todos lad rones fam osos 
vestidos de ham brien tos.

Soñando, Soñando,
¡oa recaudadores, 

em bargaban  las casas y  haciendas 
de los lab radores.

L lo raban  los h ijos, 
llo raban  las m adres, 

y  en  los cam pos incu lto s  tend ía  
r  su s . alSs e l ham bre.

Soñando, soñando,
,  ' ' sen tí m ucho  estruendo; 

vi b r i lla r  en to rchados y  estrellas: 
pasaba  e l ejército.

T em blaba la  tie rra  
a l  peso  del bronce, 

y  á  m o rir ¿ o r  u n  hom bre llevaban 
á  m iles d e  hom bres.

'«
L legué á u n  Ingarejo;

> tfinían corrida,
p reg u n té  p e r l a  escuela de párvulo*, 

, ¡y no iñe entendían!
T  '  ~

O í u n as  cam panas;... 
después v i unos cuervos 

y  á  un  jiasto r que  gu iab a  un  ganado 
de m ansos borregos.

En e s te  pasaba 
•" p o r  u n  cem enterio, 

y  m iré  á  la  c a n a llá  ra s tre ra  
ju g a r con los m uertos.

A bsorto  y-«jlérico 
. h u ia  indignado, 

cuandlf-,ví la  inocencia y  e l crim en 
su b ir a l cadalso.

Pensé en la  justic ia , 
y. m iré  su  balanza, 

y  observé qne  el favor ó e l dinero 
el fiel inclinaban .

Oí m uchas voces:
«¡Honor! ¡Patriotism o!

¡R ectitud  de principios! ¡Conciencia!» 
¡y aienlpre lo mism o!

Soñando intérnem e 
por u n a  vereda, 

y  a l  final, u n  g ig an te , indignado, 
co rtaba  cabezas.

A p re té  loe ojos, 
lo s ab rí m ás  ta rde , 

y m iré  á u n a  m u je r degradada 
p o r e l cieno a rra s tra rse .

P reg u n té  su  nom bre, 
y  m e respondieron;

«¡Es tu  España!»—¿Mi España? ¡M entira! 
¡E l honor español aun  no h a  m uerto!

P e r i c o  d e  l o s  P a l o t e s .
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L A  B R O M A

Dol 2Ó a l ’ 20 lleg ará  á  M adrid 'n i ie á io  qc 
V d irec to r .e l'S r. PerillaR y Bu^ki. i

' - 1  j¡ .  . ' ■a
n  • .  . .

ü ee ia  ayer teif p rogresis ta : . ^
— Q u is ie r í f o  suber qué c ^ c ló  lia r  to d u ''> d o  las decla­

raciones doU luque de la  Torre, en  la |B eÍ3ra  re ina m adre ..-. 
Y' le contiiétú u n  d e m ^ o g o : *  i  
— ¡Bali! ¡Ya laa conocía S u  (Majestad! '

H an  desaparecido la s  dificuU ades^jjta ex is tían  en tre  el 
Jap ó n  y  Corea. E sta  tialie que  p a g a r ^  aquél, (SU.000 
liliriis esterlinas...

;CiiU[)a, COrrrrea!

Kl A viin tam icnto  lia ¡ledido u n a  am pliación de erudito 
de 2 .ra)U pesetas para  cofislrui/' y  eonireseñar la s m edallas 
jiava los perros.

Pero ¿de qué  m e ta l prfil^oao van  á ser laa eondeeora- 
ciones? *

S i se tr a ta r a  de m ed itlias-p ara  u s o 'd e  lo s concejales, 
com prendería  que se  M s ta ra ^ á  cinco duros por b arba ... 
poro ¿á los (lerros les v a ¡ ^ .  colgar toisones? .

1 ,0  (le fionstfuirlat no íM b a c e  tilín ; lo  que  m e hace g racia  
ea lo del gastó  paraí05¡¡híft>iiw'(flí- ■

E sto  si que es ecíiar á  perros e l  dinero del com ún...

Diz que  u n  rey de los ind ios, destronado , 
va á  ser en In g la te rra , diputado.
P ues no  m e h e  d e jn q r ir , tó í lo  espero, 
s in  v e r á a lg ú n  ex-rey, banderiüero .

Cada m in is tro  tiene  y a  au cam isón. 
S agasta , á  León [y Llorena).
A lbareda, á L on ...
(ionzalez, á  su  m am on^.
('am acho , á su  Ricon. •
Y' A lonso M artínez, á su  R om ero Girón. 
¡La m ar de Cirineos!

¿Con que  el d u q u e  se h a  m etido  á  ed ito r de folletos? 
¡Q uien será  el G rilo favoretído  p o r S u  A lteza  pasada!

L os peri(}d¡coa m onárquicos do estos d ías, tra e n  y  llevan 
el nom bre  de Q uerétaro.

Y'o m e acuerdo m ucho de "Maximiliano.
Y ... de M iramon.

U na conocida actriz h a  puesto  po r condición, p ara  ser 
co n tra tad a , que no forme" pgrte  de s u  com pañía, nada  
ménoa que  to d a  u n a  fam ilia. •

M uy b ien ; y  que  n a  escriban obras m áa que  aus am igos 
y  deudos, y  n o  asista  m ás jp ú b lico  que la  fam ilia de la
in te resad a ......

Y' ¡triunfo  seguro!
Y

Ser vicio perm anente.
Sa lidas y  lleg ad as, en  corápauía d s in  ella; de personas, 

personajes y  personillas;
«.Aver llegaron  á M adriiF los S res. M aluquer, Galdo, 

Kabié 'v  León D. L u is ',  senadUrua y  d ipu tados respectiva­
m ente.»

M uv señores m ios: ¿Con qiie í i a a  llegado V ds. sin  nove­
dad? ¡Y'aya! P ues m e alegro .—Que sea enhorabuena.—Por 
inuchoa años.—G racias.— No hay  de qué.— E xpresiones á  la  
fam ilia, ai la  tienen ; besos á  los niños, ó  a l aguado r, ai ño 
los tienen ; p ro cu ra r ab rigarse  p a ra  no resfria rse .—Y dor­
m ir  calientes.

Tenedlo m u v  en c u a ite : 
llega  á  M adrid la  cort»(«í-dia tre in ta ; 
que  ea u n  d ia  después» w eciaam en te , 
del d ia  vein tinueve doJ;B rrien te .

D ice un  colega:
« l'a ru  ev itarles conflictos y  m olestias con 'las au toridades 

ita lian as, se h a  aigniflcado en u n  cen tro  ortcial la  conve­
niencia de que loa pollinos quo van  á  Rom a, lleven  sus 
correspondien tes cédulas de vecindad.»

Me parece bien.

Do Za Correspondencia:
«Kl d ia  20. probablem ente, llegarán  á  M adrid doña Isa­

bel d e  Borbon y  las in fan tas.»
¡Que alegría!

D e la  m ism a;
«El general conde de C liesto, se encuen tra  enferm o en 

cam a en au casa de Segovia.»
Mucho lo sien to , y  la  razón es obvia, 

pues á  nadie se  esconde,
(¡ue au n q u e  sea en  su  casa de Segovia, 
puede ag ravarse  e l general y  conde.

a V u  agen te .de o rden público
uiCcaco l e ) ^  dado e L ^ o ......
¡ l l u ^ # ? .  s'eria m uy  lisro? 
Na„j8e5qr; qyyj e ra  gallego.

—.«.diclio E l S ig h  
■^lirtle perderse eu  el vacrnt 
, Y eu el desierto?

la  voz de D . C árlos nunca
/

ú ie s tro  estiuiadíh colega E l Progreso, h a  dicho que el 
t 'B a la g u ^ a *  u n .^ s fd q u te  perpetuo.
“■ ro ioofehdivo. ».

m ás n i m éuos q uedas siem previvas.

® E l Gobierna^ fle^e^peña eu iiacerlo todo láa l y  el' gober­
n ad o r do M ad M  le  a ^ j ie ñ a  eu que  desaparezcan h a s ta  las 
casas de epjpiflos.

P e ro ; ' ff“iior conde, ¿no com prende u s ted  que  p o r  ese 
cam ino , desacredita, á  la  fusión?

l'ongü en conocim iento 
.d e  to d a  la  nación, 
tjue me lian  tra id o  e l recibo 
de la  con tribución . •'

Conque ¿qué hago , señores, 
pago ó no pago? .  ;
¿me guardo  laa  pesetas?
¿ó le doy pQv e l g u sto  á Camacho?

C ontinúan  ios alcaldes decom isando a rtícu lo s  de p rim era  
necesidad, y  con tinúan  lós tr ib u n a le s  d is tra ídos en  los 
delitos políticos.

A lgunos tahoneros, á  .cieníia y  paciencia del público, 
dan  el pan  falto  de peso, y  la sA u to rid ad e s , con denunciar 
cu a ren ta  ó c incuen ta  panes cada cu a tro  m eses, dejan  á  esos 
in d u s tria le s  d e a tro  de la  ley , d ispuestos a l d ia  sigu ien te  
á  hacer lo m ism o, y  recu p era r lo perdido.

tíi á  u n  pobre jo rnalero  le  falta, u n  pan , p a ra  su  su s ten to  
d iario , y  o pide, le su e lta n  la  g u a rd ia  civ il, y  s i u n  tah o ­
nero  delinque, ae ie deja  en  libertad  de hacerlo  a l dia 
s ig u ien te , sin  in cu rrir  p o r esto  en ,delito  de sanción penal. 

¿C uándo nos cotttarem os los robados?

Pancka-Ampla sube  y  baja, 
Poncha-Ampia, ¿dónde está? 
E l m in istro  que lo M pa 
b u e n / ’a?ícAa-.4ff»g/o será . ' -

H ablando  B l Globo de los S res. Salm erón  y Ruiz Z orrilla  
dice:

«D. N icolás cree que las lecciones deben darse á  la  cabeza 
dcl toro.

Y' D. M anuel e s tá  por darlag desde la  barrera .»
Velay, D . Em ilio el Benévolo, sólo asp ira  á  d a rla s  desdi- 

las nubes.
M ientras, E l Globo, s in  cesar, navega, 

haciendo la  g ran  p lanc lia  en e l vacío.

E l ilu s tre  A yuntam ien to  
de esta  inv ic ta  cap ita l, 
publica  u n  anuncio  a ten to , 
¡laraique se ande con tien to  
todo perro  s in  bozal.

(Jjo á la  m edalla  
que es de obligación,
V al chacho  que  olvide 
la  di^io.sicíon. 
se  le  h a rá  la cam a ' 
en la ’prevencion.
(¡Ojo al nuevo anuacio l -jf 
M ucha precaución.

¡Clii-lon!

De E l Correo .¿gabinete?)
«E ntre lo s detenidos por e l delito  de actos co n tra  las 

buenas costum bres e» infraganti, figu ran :
U n .acto r cómico ¡le conozgo. le conozgo).
U n a  persona investida  de respetabilísim o carácter. 

(A quí veo asom ar ios háb ito s de cierto  clérigo.)
Y u n  ta l Sarasa. ,Qué opinión política  te n d ré  este  nene?',»

Pues, señor, lo h e  leido y  no lo croo; 
la  no tic ia  es dudosa u n  tancti euanti... 
pero  ;.en dónde ee h a llab a  ese Cor-reo, 
cuando estaba  el delito  ea in fragan ti?

D ice u n  periiídíco, que  en e l lieneflcio do la  herm osa L i­
ria , en e l Circo Hi[iodrom o do V erano, «el caballo  Serrano 
estuvo m áa obediente que n u n ca , sin  (iuda en obsequio á 
la  beneficiada».

Serrano... obsequio... beneficiada...
¡Qué de cosas se m e ocurren!

Leo en u n  colega, que  e l S r. Menendez l ’elayo pu b lica rá  
en breve, d igo, nó, en ton to , como acostum bra  a  hacerlo , 
un  lib ro  in titu lad o : Historia de las ideas de España. 

l’ero ¡qué cabeza la  de este  acailémico incipiente! 
R etiene y  consignará, en nno  (i varios vo lúm enes, las 

idees que tienen  Tas cabezas de todos los españoles, v  no 
es capaz de sacar n i u n a  so la  de la  suya , aunque  se dé de 
cabezadas.

¡Misté que ea m ucho cuentol

Don V icen te  R om ero G irón, 
dem agogo de la  oposieion 
de la  G ran ja  á M adrid viene v va 

p lin , plon, 
p 'in , plan!

Con A lonso M artincz se entiende 
y proyectos y  leyes le vende 
que el otro po*' suyas despues nos dará  

p lin , plüir. 
p lin , plaiil 

T al es la  razón 
porque don V icente Rom ero Girón 
de la  G ran ja  á M adrid viene y va.
aunque  es eneinigi» de la  situación ......

p lin , plan, 
p lin , p lonü

La redención de «» quinto se ti tu la  u n a  precipsa coleccioii 
de^a ítícu lo s ,y  poesías inéd itos y  originalcB de nuestro s 
m as.nq tab les escrito res, reunidos por el S r. D .-F. D.egeteaq 
y G o n c e s  fo n  el laudab le  objeto de red im ir del Bervief.i 
m ilita ráu js-q u e rid ís im o  am igo n u es tro  y com pañéro en  Jh 
p ren sa j',- , • ; ;

F irm W la s  com posiciones laa Sras) dciña M aría del l'íln •• 
S ijf iié^ tio ñ a  B lanca de los Rios y d o ñ aS o lT aT a rtilán y  l..-¡ 
-Sres Ffcliegaray ,C am poam or,L oiam endi. C arvaja l. Gald •. 
Borrego, Vega, Y 'ital A za. O rtega  M anilla , Palacio id ea  

, Eduardo!, F e rra r i, Pagés, Gin&rd de la  Rosa,-M oreno deh i 
Tejerái (iam iz-Soldado, A rec liav s lt, Izagn irre , Toro, L lano 
y  P ers i y  otros.

I- A n te  esa lis ta  de firm as creem os in ú til  recom endar á 
u sted es e l lib ro  de que  se  tr a ta , pues constituye u n  á lbum  
qoe no desdeñaría  el m ás exquisito  g u sto  lite ra rio .

Como es de suponer que la  edición se  ag o ta rám u y p ro n to , 
hem os adquirido  u n  corto núm ero  de ejem plares con objeto 

,de (¡ue n u es tro s  proveedores puedan  Ver o  q u e  es hüeno.
V éndese en  e s ta  A dm in istrac ión  á  6 . rs . p a ra  M adrid 

y  8  p a ra  pru ''iuc ias.
TamljKn se ha lla  en  la s  principales librerías.

A los ag en tes  g ra n u ja s .
C a b a lle ro s , d ig o , la d ro n e s , ó i r r e g u la r iz a d o r e s ,  q u e  

e s  p a la b r e ja  m i a  polUioa, s i m én o s  e x p re s iv a .
Son. u s te d e s  t r e i n t a  y  ta n to s ,  con u n o s  c u a n to s  

r e a le s  s e  a r r e g l a  é l  n eg o c io  y  c a lla n d ito  y  s in  qu e  
n a d ie  se  e  i t e r e ;  ó  d e  lo c o n tr a r io ,  a d e m á s  d e  p ro ­
p o rc io n a r le s  u n  b il le te  g r a t i s  p a r a  e l Furgón de Cola, 
p e d ir é  p a r a  u s te d e s  los a ñ o s  d e  p re s id io  q u e  c o r re s -  

' p e n d a n , con  s u s  g r i l le te s ,  c ru c e s  y  d e m á s  c o n d e c o ra ­
c io n es .

Con q u e   to m e n  u s te d e s  p o r  d onde  g u s te n .

EN MADRID 
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r r O T S L Í  PO L ITIC A  

COM O S I  D IJ É R A M O S , D E  M A L A S  C O S T U M B R E S

1- .U C R E C

p o r

o M É S T O  N

_Ya es tá  acabad ita  la  edición, y  ¡qué edición, caballeros! 
S i h a y  p a ra  re írse u n  aflo de todos los personajes que  nos 
desgobiernan. D esde ol Quijote h a s ta  el tom o de Ju rad o  y  
P a rra , n o h a  v is to  la  luz eléc trica  u n  libro  m ás saleroso 
q(ue éste. E l co rrecto r que h a  leido las p ruebas e s tá  m uer­
to ... de .risa: los encuadernadores que h a n  arreg lado  el vo­
lu m en , co rren  por la s  ca lles dando vo ltere tas: y  al paso 
que  ysÁ em , lleg ará  á ser ob ra  de tex to  en  todas las L’niver- 
sidadcs', cafés, tren es de viajeros, cárceles públicas y  de­
m ás lugares concurridos. Qué quiere Y’., ¿un ejem plar para  
re írse’ de la  fusión  y  lo s fusioneros? P u es  m ire usted :

E n  M a d r id  c u e s ta .  6  R E A L E S .
E n  p r o v in c ia s ,  8  R E A L E S , fr a n c o  d e  p o r te .

A c a d a  s u s c r i t o r  á  L a  B r o m a  s e  l e  r e g a l a r á  u n  e j e m p l a r ,  
s i e m p r e  q u e  r e m í t a  1  r e a l  p a r a  e l  b l a n q u e o .

(E ntiéndase p o r su sc rito r, el que esté abonado directamente 
con esla Administración.)

Pedirlo  á  la  calle de la  Am nistía, núm. 3,
A  l o s  A g e n t e s  y  l i b r e r o s ,  ISt p o r  100 de c o m i s i ó n ,  p i ­

d i e n d o  m á s  d e  6  e j e m p l a r e s .
L a edicRJp es m uy  corta  y  v a  á  volar.
Lo q u e  c o m u n i c o  á  u s t e d ,  á  l o s  f i n e s  c o n s i g t M e n t e a .
O t r o  a b y - B e  a d m i t e n  s e l l o s  d e  C . o n i i i n i c a c i o n e s ,  » e r o  n o  

t i m b r e s  m ó v i l e s  d e  la  i n v e n c i ó n  d e l g l o r i o s o  C a m a c n o .

6  R S . EX MADRID. 8  EN PROVINCIAS, ¿EH?

FURGON DE COLft

C iu d a d a n o s q u e  n o s  b a n  b ir la d o  p a p e l  y  d in ero:  
EN L.V C U E D N A .-U N O  PEREZ. =  E S  C A R T .V G B N A .-J . RIBES 

BALLARDO.=SAS FE R N -A N D U .-C . GARCIA P O Z O .= V I^ ,-E M I­
LIO RODRIGUEZ HUNEZ en s» n » 7 n ia n w ).„

ISAAC DE SAN MARTIN,. OIM ILEO ( L o s r o a o j . - E s te o s b a l l e r o a n -  
c ar íré  o b r» s  de  im ijre iit» , p iQ i.opaim eU s d e l periód ico ; y  n i  p a ^ ó  lo»  
pa<)iiel«a n i  loa tra b e jo a . E aoribe con m u ch a  B o lle ra , s u e i i  le  d e n u s -  
o iainoaoom o lo  q u e  es, m is  p e rd e rem o s  aoBotro». p o rg u e  n u n o a  n o i 
d a rá  lo  q u e  esnueB tro .= JA C IN T Q  TENRERO, OAGBEES.—O tra  que 
t i l  b a ila .

fConttnuará la lista de recomendados.) 
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